Había una vez una viejecita muy buena, que vivía en una pequeña aldea de Japón. Un día estaba regando las flores de su jardín, cuando vió caer un gorrión al que un niño le había dado una pedrada. 


- ¡Oh! ¡Ha caído un gorrión! Pobre pajarito, estás herido. No te preocupes. Yo te voy a curar. ¡Ay no! ¡Lo va a atacar un cuervo! ¡Aléjate, cuervo! ¡Aléjate, vete! Bueno, te llevaré en casa y te pondré una tablita para que se suelde tu patita.


Todos los habitantes de la aldea se reían de la viejecita. Sin embargo, ella seguía cuidando el gorrión como si fuese un bebe. 

Pasaron algunos días, y la patita rota se le curó al gorrión. Entonces la viejecita lo puso en la palma de su mano y lo dejó libre. 

Al principio el gorrión dió un saltito, luego estiró las alas, y echó a volar hasta perderse en el azul del cielo. Pero confiaba en que alguna vez éste vendría a verla. Y así fue...


- ¡Ah, qué sorpresa verte de nuevo, gorrioncito! ¡Vaya, se te ve de lo mejor, como si nunca hubieras tenido mala tu patita. ¿Y qué es eso que traes en el pico? ¡Aja, me has traído un regalito! Déjame ver. Es una semillita de calabaza. Gracias, gorrioncito, muchas gracias. No tenías por que molestarte.


El gorrión, en agradecimiento, le había traído una pepita de calabaza. 

Al llegar el otoño, de la semilla empezó a brotar una matita, que en primavera dió muchos y magníficos frutos. 

Estos colgaban de las ramas sobre el suelo, y cuando estuvieron en sazón, escogió la calabaza más gorda para hacerse un recipiente. 

Empezó a sacarle la pulpa, y de pronto salió un chorro de arroz. 

Desde aquel día la calabaza produjo todo el arroz que la viejecita necesitaba y quería. Entonces una vecina, que vivía cerca, se llenó de envidia. Se fue al jardín y empezó a buscar al gorrión de la patita rota. 


- Bueno, este bandido gorrión no va a venir. Parece que estoy perdiendo mi tiempo. ¡Aja, aquí hay piedras! ¿Ahi va.... ¡Toma! Si llego a pegarle a uno estoy salvada! ¡Toma! Ya le pegué a uno. Aquí está. ¿Si a mi vecina le fue muy bien con un solo gorrión, cómo será con tres? Así que ahora trataré de atrapar dos más. ¡Jajaja!


La vecina siguió tirando piedras a los gorriones, hasta que logró capturar a otros dos. A todos les rompió la patita. 
Al cabo de un mes, y aunque apenas se ocupó de ellos, a los gorriones se les curó la patita, y echaron a volar. 
La vecina se alegró mucho, esperaba que le trajeran semillas de calabazas. 
Efectivamente, al cabo de un tiempo, los tres gorriones volvieron trayendo cada uno una semilla en el pico. 
La mujer corrió a recogerlas y las sembró en su jardín. Tiempo después, las matitas brotaron y empezaron a crecer. 

- !Ajjajaja! Seré rica, rica todopoderosa. Tendré más dinero que todo el pueblo junto. Bueno, vamos a trabajar. Estas calabazas están secas. Vamos a cortarlas. ¿Qué es esto? ¡Auxilio! ¡Serpientes, avispas! ¡Fuera, fuera! ¡Auxilio!

Al cortar las calabazas, en lugar del arroz que esperaba, empezó a salir un enjambre de avispas y muchísimos insectos venenosos. 
La vecina envidiosa pasó meses sacando avispas, serpientes e insectos de todos los rincones de la casa. Al final, también pasó meses y meses sacando la avaricia y la crueldad de su corazón.

